
~~~IW!IIII!I~I!IIII!IIII!IIIi!llll!llll!lll'!illl!llll!llll!llll:ll~ 

Anote y colecdone 
estas 1 precíosas novelas 

Los hijos de nadie 
El tríunfo de la mujer 

El prisionero de Zenda 
El joven Medardus 

Los enemigos de la mujer 

~ ~::a::::;:::~:) ~~ 
a~ El pago que dan los hijos ~:§ 

E:~ CINEMATOGRÀFI ~ ~t.ll ,.~ 
'=..., ...=.r 
E:4 • . :§. 

E:~ ' ~:§ ? 

E:4 UNA PESE - ~ ~ • :§ :.: 

E:4 .. :§ 

r!lll,;,~,;,¡¡,;,¡¡,;,¡¡,;,¡¡,;,¡¡,;,¡¡,;,¡¡,;,¡¡,lllll rn~~;~;lil!t 



LA NOVELA SEMANAL 
CJNEMAT06RAFICA 

Redacción 
Administración 

Gran Via Layetana, 17 
Teléfono 4423-A 
BARCELONA 

AÑO III N.0 99 

A. todo trance 
Creación de 

EJLEEN PERCY y CHARLES JONES 

Producción: WILLIAM FOX 

HISPANO FOXFILM S. A. E. 
Valcncia, 280 - Barcelona 

Argumento de la película de dicho titulo 

Con esta novela se regala la postal-fotografia de 
PATSY RUTH NITLLER 

De todas Jas fiestas caracteristicas de Ja re­
gión del Sur de los Estados Unidos de Améri­
ca, acaso fuese una de las mas importantes Ja 
•steeple-chase• que se celebraba en Natchez­
Diexeland-, carreras de caballos que, organi 
zadas por el «Mississippi Club•, solían consti-
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luir el acontecimi_enlo de la temporada, y en 
las que, en estos üempos de prosaisme demo­
cratico, se veían correr, al lado de los señores 
de antiquísimo abolengo, a los jockeys sali dos 
de la gleba. 
. Era la víspera de las carreras, y en Ja estan­

eta de los Martín festejabase el suceso con de­
mostraciones de rl'gocijo, tomando parte en 
ellas amos y criades; y así, mientras en Jas de­
pendencias subalternas los servidores negros 
demostraban su alegría bailando sus típicas 
danzas cor~andolas con gritos y canciones, en 
l~s sa~as IUJO_sas de la estancia su joven pro­
pu~tana, Ma 11a Martín, hacía los honores de Ja 
casa a sus invitades. 
. Comenzó el baile al mismo tiempo en la co­

cma y en los salones, y si en el primera de es· 
tos Jugares el negro Pancho se contorsionaba 
en un zapateado siguiendo el son que Je daban 
sus compañet•os de servicio canturreando la 
coplilla: 

<•Dale al algodón, mi negro, 
dale al algodón ... » 

alia, en los salones, Maria Martfn abandona­
base a las delicias del «jazz-band» en los bra­
zos de su pareja. 

Reed, joven deportista de la Iocalidad, ena­
morada de las gracias de la vivaracha María 
y de su fortuna, acercóse con su compañera de 
baile a la propietaria y le dijo: 

:-Prométame usted que bailani conmigo lo 
prtmero que toque la orquesta. 

-Prometido, Reed. 
El joven agradeció con una sonrisa la pro 

mesa, Y un memento sus espaldas rozaron Je-
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vemente las de Maria, dandç forma a una de 
esas gentilezas tan desprovistas de sentida 
como de buen gusto de la gente «bien». 

El invitada de honor, al menos a los ojos de 
la señorita Martín, lo era Walter West, arro­
gante figura de hombre, de clara expresión 
abierta a la simpatia y mirada franca. De paso 
por Natchez desde hacía unas semanas, había 
sido convidada a la fiesta, a la que acababa 
de llegar. 

María advirtió su presencia, y se extrañó 
viéndole sentado en uuo de los trames de la 
escalera que da ba acceso a los saloues, jugan­
do con dos gates chiquitines . 

Sinlléndose observada, Walter apresuróse a 
ocultar en los bolsillos las dos fieras domés­
ticas. 

-¿Qué hacc usted?-preguntóle ella acer­
candose. 

-Nada ... -títubeó Walter. 
Los gates asomaron sus cabezas fuera de 

los bolsillos y Maria rióse cascabeleramente 
de las aficiones de su amigo. 

La joven volvióse bruscamente y miró a su 
hermano, Leonardo Martín, en quien la sangre 
de sus esforzados abuelos había degenerada 
convirtiéndole en un cobarde. Leonardo, en 
aquel instante, se dirigia a la mesa de los re. 
frescos para servirse el primer ponche de la 
noc he. 

- Hac e una hermosa )una -di jo Maria a 
\Valter-. Me agradaria salir al jardín para dis­
frutar de los encantes de esta bora. 

El le dió el brazo, y los dos dejaron los 
sa lones. 
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-¿Nos sentamos?- preguntó ella d~ pronto. 
-Lo que usted diga. 
Cerca el uno del otro guardaran un ma­

mento de silencio. María fué la primera en 
hablar: 

-Estoy muy contenta de verle a usted tan 
enamorada de nuestra tierra. 

-No solamente de la tierra ... - repuso 
Walter. 

Se miraran a los ojos intensamentt>, y ya se 
disponía ella a hacer una pregunta cuya res­
puesta no le hubiera resultada facil a Walter, 
cuando apareció Reed. 
-S~ ñorita Martín dijo el deportista íncli­

nandose ante la joven -, si no me equivoco 
este es el baile que me tenia promlltido. 

-¡Se esta tan bien aqufl - exclamó María-. 
¿Por qué no se sienta usted con nosotros, se­
ñor Reed? 

Este obedc:ció y María quedó sentada entre 
los dos hombres, cuya rivalidad asomósele a 
los ojos. 

La situación era tan difícil que ninguna de­
da nada. 

Entonces ella se levantó dícíendo: 
-Me parece que la noche se empieza a en­

friar ... Sin embargo, desearía un vaso de agua. 
Walter y Reed se díspusieron a satisfacer 

sus deseos, yendo en busca de lo que pedía. 
Pero la mano de la joven pujó de la chaqueta 
a Walter, el cuat no se movió de su lado, de­
jando que Reed se le ade!antara corriendo 
hacia la casa. 

Al quedarse solos, la señorita Martín, con 
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los labíos rizados por una sonrisa maliciosa, 
dijo: 

- Vera usted, Walter ... Vamos a buscar a 
mama Lou para que nos eche la buenaventura. 

Cuando llegaran a casa de mama Lou, una 
negra corpulenta, que adívinaba el porvenir y 
bada sortilegios, ésta daba voces a su ma­
rido: 

-¡Diantre con el negrol-gritaba-. El dia 
menos pensada me hara perder la paciencia y 
lo llevaré a rastra por todo Natchez. 

Mama Lou se calló viendo a la señorita 
Martín y a Walter. 

- Venimos a que nos digas la buenaven­
tura le dijo la joven cuando ya estuvieron en 
el interior de Ja morada. 

- En seguidita ... en cuanto se beban el te, 
para que yo vea lo que dicen las hojitas que 
queden en la taza. 

Waller y María tomaran el te que les sirvió 
mama Lou, a la cua! devolvieron luego la taza 
vacía, en la que la mujer negra fijó unos ojos 
de hechicera, observando la disposición de las 
hojas de té para predecir el porvenir. 

Mama Lou alzó de pronto su voz bronca: 
-Eni, meni, mini, no 
mueva las hojas que dejo yo 
y que saiga la suerte que me tocó. 

Los dos jóvenes la miraban con curiosidad. 
- Veo un as montañas muy grandes-añadió 

mama Lou, siempre con los ojos fijos en el 
fondo de la taza-, en un lugar lejano, que 
fué donde sus mercedes se conocieron. 

Maria y Walter recordaran este episodio de 
sus vidas. 
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Un dia, ella, durante una excursión, encon­
tró a \Valter y lo llamó: 

-¡Hola, gauchitol 
El le hiciera una seña invitandola a que se 

le uniese, y cuando María galopaba hacia éJ, 
súbitamente su caballo espantarase a la vista 
de una serpiente, dando tal bote que la joven 
perdió la montura, quedando sujeta por un 
pie a un estribo. El caballo, laco, corria des­
bocada amenazando la vida de la mucha­
cha. Entonces, Walter habíase lanzaòo en su 
socorro, realizando Ja ha7aña, sólo posible a 
un jinete como él, de arrojarse de su caballo 
en el instante de pasar al que arrastraba a 
Marfa a la muerte y al cuat detuvo colgando­
sele de las riendas. 

Desde enlonces, eran amigos. 
Mama Lou les recordaba ahora esle inci­

dente. 
- ... Y veo también- prosiguió la negra-dos 

que se quieren mucho y son muy felices ... pero 
las hojitas de te tiemblan... hay desgracias ... 
hombres que riñen ... y sangre, mucha sangre ... 

María se estremeció. Tenia miedo. Walter 
quiso darle una sensación de seguridad y, co­
givndo Ja taza que presagiaba tantas desgra­
cias, la arrojó al suelo. 

Se despidieron de mama Lou. 
-No se preocupe usted-le dijo él para 

tranquilizarla-. Estas cosas no son mas que 
embustes .. Seremos felices digan lo que quie­
ran las hojas de te. 

-No sé, no sé ... Las palabras de mama Lou 
me han producido una profunda inquietud. 
JNO puedo remediarlol... Mi hermano ha vuelto 
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a dedicarse a la bebida. ¿Quemí esta decir 
que le va a suceder alga en las carreras de 
mañana? 

- No se atormente usted-insistió Walter-. 
Leonardo lleva en sus venas sangre de heroes 
y cuando llegue la ocasión, sabra probarlo. 

La señorita Martín estrechó el brazo de 

_ ... pero las holilas dc té liemblan .. . hay dcsuracias ... hom bres 
<IUC riiic:n .. . 

Walter, como buscando instiutiva defens~ 
contra los peligros que las palabras ~e mama 
Lou te hacfan presagiar, y de nuevo diJOi 

- No sé, no sé ... 
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Aquella misma noche, a hora bastante avan­
zada, el hermano de María tuvo en el club un 
encuentro desagradable con cierto sujeto lla­
mado Pierre Lafitte, tipo de aventurera peli~ 
groso, de quien Leonardo aceptara jugando 
alguna.> préstamos. 

Lafitte saludó a Leonardo y le habló en voz 
baja: 

-Antes de las carreras de mañana necesito 
reunir dos mil pesetas, Martfn, y espero que 
me pague usted esta misma noche los vales 
que tengo suyos. 

-Lo siento muchísimo, Lafitte-lamentóse 
Leonardo-, pero tendra usted que esperar 
basta el dia primera, que es cuando recibo mi 
mensualidad. 

-En ese caso ... tendré que hablar con su 
hermana. 

La amenaza de Lafitte surtió su efecto. Leo~ 
nardo se levantó de su asiento y suplicó a su 
acreedor: 

-¡No haga usted esoL Yo le prometo lo 
que quiera, pero le ruego que no diga a mi 
hermana que he jugado. 
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Lafitte reflexionó un momento, mas para 
concentrar sus ideas que para pensar lo que 
había que decir. 

-Oigame usted atentamente -dijo a Mar­
tín-. A menos que ese Walter West amigo de 
ustedes tenga un percance mañana, él sera 
quien gane las carreras ... Vamos a ver si es 
usted capaz de hacer que tenga ese percance ... 
y le gana la partida. 

Martín quiso oponerse a la deshonrosa pro­
poslción que le hacía Lafitte. 

Como usted c¡uiera .. Ahora que, o me 
obedece, o su hermana se entera de su deuda. 

Sin energia para sustraers.¿ al dominio de 
oquel hombre, Martín acabó por somcterse. 

Horas después, llegaba Reed al club y La­
fitte le enteró de lo que tramaba. Detras del 
¡oven apanció, al poco, el prestamista Enrique 
Joyce, el cualllamó a Reed: 

- Vengo a decirle que el Banco se ha ne­
gado por segunda vez a pagar el chequl de 
mil pesetas que me dió usted hace unos dfas. 

-No import-1, Joyce-repuso Reed-. Es 
pérese usted unos días y todo se ar·eglara. 

- ¡Nada de eso!-exclamó el prestamista-. 
O me entrega usted el valor del cbeque ant,•s 
de que den las doce o le hago meter en la 
carcel. 

Reed sinttó agolparsele la sangre a la ca­
beza, inyectandosele los ojos de rabia. Sus 
manos se crisparan en un acceso de violencia. 
Volvió la espalòa a Joyce y avanzó hacia La­
fitte. De pronto retrocedió, cogiendo de un 
brazo al prestamista: 

-¡Oigame, Joyce!... Dé usted al olvido ese 
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cheque y protneto hacerle ganar un dineral en 
las carreras de mañana. 

-¿De qué manera? 
-Hahni usted observada que todos estan 

apostando por Walter West-expHcó Reed-. 
Pues bien, mañana Walter sufrira un per­
cance y Leonardo Martín ganara las carreras. 
¡A9ueste usted veinte mil pesetas por el caba­
llo de Martinl Barreremos con todo, y nos re­
partiremos la ganancia. 

-¿Y cómo sabe usted que a Walter Je va a 
suceder un percance?-preguntó Joyce un poco 
receloso. 

-Lafitte acaba de encargarse de ese asunto. 
Acerquémonos a él para ponernos de acuer­
do ... ¡Ah! Tenga usted presente que no hay 
que mencionar a nadíe. West esta enamoradí­
simo de la hcrmana de Martín y sera el pri­
mero en callarse. 

Al dia siguiente todos los habitantts de 
Natchez acudieron a presenciar las cdrreras. 

Pocos espectaculos tan íntert>santes como el 
de la ccsteeple-chase», en la que los jinetes 
lucen su destreza y los caballos su gallardia 
al saltar toda clase de obstaculos. 

Los nombres de los corredores eran pro­
nunciades en alta voz, y t>ntre ellos destaca­
base el del favorita, que t>ra Walter Wcst. 

Los ¡ugadores hacian sus ofertas a gritos, y 
sólo se oía un nombre, siempre el mismo: 

-¡Quinientas por Westl 
-¡Cien por \Vestl 
-¡Cincuenta por Westl 
Joyce iba de unos a otros aceptando todas 

Jas apuestas, seguro como estaba del triunfo 
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de Martfn, el único competidor serio de \Val­
ter. 

Poco antes de comenzar las carreras, Reed 
dijo a \Valter, que se hallaba con la señorita 
Martín: 

-Deseo a usted tanta fortuna en las carre­
ras como en el amor ... Y conste que se lo digo 
de corazón. 

La burla de la sonrisa con que Reed acom­
pañó sus palabras, desmentia su aparente sin 
ceridad. 

Walter no contestó y despidióse de María. 
-Buena suerte-le dijo ella. 
Instau tes ma e; tarde los corredores alinea­

ban sus caballos, apercibiéndose para la sa-
lida. -

María, que actuaba de arbitro, ~ió la senal, 
y un grito elevóse de todos los labtos: 

-¡Ya parteni 
Desde el primer momento, los caballos de 

West y Leonardo se adelantaron a ~os demas. 
Los ojos de los espectadores segUtanlos con 

interés creciente. 
De cuando en cuando oíase una exclama­

ción de angustia, y sobre la pista veíase rodar 
a un caballo arrastrando a su jinete. 

Los obstaculos eran mas numerosos a me­
dida que se acercaba el término del recorrído. 

Walter y Leonardo seguían marchando los 
primeros, gamíndose terreno el uno al otro al­
ternativamente. 

Próxímos a completar las carreras, y c~a~do 
al saltar el último obstaculo iba a dectdtrs~ 
quién era el ganador, Martín apretó su caballo 
acercandose a West y, de una manera desca-
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rada, lo empujó con la mano, dert•ibandole de 
la silla. 

Su hermana, que los seguia con unos ge­
melos, observó lo que acababa de pasar. Al­
guien dijo a su oído: 
-;¿~a visto? ... ¡Su hermano se la ha jugado! 
Pahda y temblorosa, ella no contestó. 

... y sobre In pista ..-ciuc: rodar a un caballo arrasfrdndo a su ¡¡. 
ndc. 

Al perder la guia de su jinete el caballo 
habíase caído al mismo tiempo q~e West. 

. ~gunos espectadores corrieron en su au­
xtho. Walter se levantó sin poderse explicar la 
canallada de que lo habían hecbo víctima. 

-¿Va usted a consentir que Martín se quede 
tan fresco?-le preguntó un amigo. 
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Walter miró hacia la meta, donde María 
otorgaba, como arbitro que era, el premio a 
su hermano, prendiendo del ojal de su casaca 
las cintas del vencedor. Sin poderse dominar, 
avanzó hasta Martín: 

-Nunca creí que ... 
De pronto vió los ojos de María que le mi­

raban suplicantes y, golpeando en los hombros 
a Leonardo, añadió: 

- ... que fuera usted tan buen jinete. Le fe-
licito. 

-Hay que convenir en que West sabe per-
der como un caballero -comentó uno. 

Pero West no estaba dispuesto a tolerar que 
aquella injustícia quedara sin castigo y, al 
encontrarse poco después con Martfn, le pre­
~untó, señalandole la insígnia que su hermana 
le prendiera en la c<~saca: 

-¿Esta usted seguro de que merece este 
premio? 

Leonardo guardó silencio. Se reconocía cul 
pable. 

-Demasiado sabe usted-prosiguió West­
que si ganó fué por haberme derribado a trat 
ción del caballo ... ¿A qué santo obró así? 

A medida que hablaba, el recuerdo de lo que 
Leonardo !e había hecho excitó su cólera y, 
cogiéndolo por el cuello, lo amenazó: 

-¡Dígame la verdad o no respondo de mil... 
Forcejeando por desprenderse de las garras 

de West, Martín confesó la verdad: 
-Lafitte me lo exigió y tuve que obedecerle 

porque le debo una enormidad de dinero. 
-¡Ah, miserable! ¿Dónde esta Lafitte? 
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-En el Club, donde, después del almuerzo, 
nos repartiremos el dinero. 
W~st soltó a Mar!ín y le ordenó: 
- Vaya usted alia, de acuerdo con lo que 

convinieron ... ¡y cuidada con que se le escape 
una sola palabra de lo que acabamos de ba­
biar! 

A mediodía, a la hora indicada por Martío, 
en la solitaria cantina del Club, reuniéronse 
Joyce, Reed, Lafitte y Leonardo, quienes em­
pezaron a repartirse las ganancias de las car­
reras. 

-Todo salió a pedir de boca, Joyce-dijo 
Reed-. Yo voy a telefonear ahora que me 
envíen el .. auto». 

-Poco faitó para que nos quedasemos con 
la camisa de los que apostaban-repuso La­
fitte. 

[nesperadamente, West, interrumpió el re­
parta. 

-Un momento, caballeros. 
La presencia de Walter paralizó a sus ene­

migos, que no supieron impedir que el joven 
se apoderase del dínero. 

-Estos billetes volveran a los bolsillos de 
los que apostaron-dijo calmosamente West. 

-Pero ... ¿qué significa esto?-preguntó La­
fitte. 

-Sencillamen te que us fed, valiéndose del 
miedo como arma para asustar a Martín, 
obligó a éste a hacer una canallada para ga­
narle el dinero al pública. 

Walter miró a Joyce fijamente. 
-Me extraña que usted se mezcle en esta 
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clase de negocios .. ¿Qué es lo que le ha im­
pulsada a ser ladrón? 

-Es la primera vez que doy un oaso como 
es te, Wcst-exculpóse Joyce-. Y le prometo 

-Un momcnlo. cat>alleros. 

que sera la última, si me deja 
del atolladero. 

-¡Cuidada con •cantar•, 
amenazó Lafitte a joyce. 

sa lir con bien 

moscardónl -



- Ne cxlraña que usted se mezcle en e;la el~ se de n~~tq,cios ... ¡,Qué ~s to que lt ha impulsada a ser ladrón'i 
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Lafitte no estaba dispuesto a p!!rder el di­
nero y se arrojó sobre West, que de~cargó 
contra él un terrible puñetazo. 

De pronto sonó un tiro y Joyce cayó muerto. 
Reed que, momentos antes de presentarse 

Walter, había salido de la cantina, era el que 
acababa de disparar. 

La detonación interrumpió la lucha. Lahtte 
corrió hacia la salida, y en la puerta del club 
encontró a Reed en su «auto». 

- Oiga, Reed, le vi a usted mataria. Lo. me­
jor que podemos hacer es largarnos lo mas de 
prisa posible. 

Arriba, en el club, apenas repuestos de la 
sorpresa que les produjera el disparo, Martin 
decía a Walter: 

- Lafitte fué quien le mató, pero si logra es­
caparse y nos encuentran aquí van a creer 
que nosotros somos los culpables. 

-¡No hay que perder tiempo, entoncesl­
exclamó West. 

Mientras tanto, Reed aconsejaba a Lafitte: 
- Vuélvase usted a Vicksburgo. Yo me quedo 

aquí para defenderle las espaldas, y esta no­
che nos encontraremos en casa de Carrie, 
donde preparemos su fuga. 

Lafitte corrió a las cuadras de los caballos 
de carr(>ras, saliendo de Natchez a uña de ca­
ballo. 

Poco después, pisandole los talones, Walter 
y Leonardo salían del club. 

-Lafitte y su gente tienen su cuartel gene­
ral en el Hotel Carrie, en Vicksburgo-babía 
dicho Martfn a West- . Y lo probable es que 
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trate de tomar el buque en Hamilton Landing. 
Reed seguia en su puesto. . . 
- ¿Ha vista usted a LafJtte?- pregunto!~ 

West-. Acaba de matar a Joyce. 
Reed se hizo el sorprendido. 
-Vaya a su casa-añadió West, dirigién­

dose a Marfín- , dígale a su hermana lo que 
sucede y corra a reunirse conmigo. Tenemos 
que alcanzar a Lafitte antes de que llegue a 
Vicksburgo. 

West separóse de Leonardo y de Reed, enca­
minóse a las cuadras, mantó el primer caballo 
que encontró, aunque con ello tuvo que arro­
jar por las orejas a su jinete, y salió de Nat­
chez en persecución de Lafitte. 

[J[ 

Temerosa de que la ignomínia de su berma 
no trascendiese al pública, Maria Martín espe­
raba con impaciencia a Walter, cuando Reed y 
Leonardo llegaran en •auto». 

I 
I 
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Ella presintió que sucedía algo grave y les 
salió al encuentro. 

-Lafitte acaba de matar a Joyce y se ha 
dado a la fuga-le dijo Leonardo-. Walter ha 
salido en su persecución. 

-¿Y tú, entonces, cómo no le acompañaste? 
-preguntó t'lla. 

-Reed y yo nos vamos ahora mismo a 
Vicksburgo a fin de ayudar a Walter, en caso 
de que Lafitte pierda el buque. 

Marfa se irguió afirmando: 
-Pul.'s yo también voy. 
P..eed torció la cabeza, tratando de ocultar el 

relêimpago de alegria que pasó por sus ojos. 
Leonardo quiso disuadír a su hermana: 
- Me parece una locura que nos acompa­

ñes-dijo. 
María, sin hacer caso de la observación, 

mantó en el •auto", que partió en seguida to­
mando el camino de Vicksburgo, por el que ga­
lopaban entonces Lafitte y Walter. 

Mejor jinete que Lafitte, Walter ya estaba a 
punto de alcanzarlo cuando delante de su ca­
ballo se interpuso la barrera que cerraba el 
paso a la via por la que iba a pasar el expre­
so de Nueva York, mientras Lafilte, que le lle­
vaba pequeña delantera y que había podido 
pasar, huía poniendo entre él y su perseguidor 
aquel inesperada obstaculo. 

Walter oyó el pita del tren, que se acercaba. 
No podía perder instante. Hizo retroceder su 
caballo, lo espoleó rudamente y saltó la valia, 
pasando por delante de la maquina dl.'l expre­
so, que marchaba a una velocidad de ochenta 
kilómetros. 
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En tanto Lafitte llegaba al muelle de Hamil­
lon Landing y tomaba el barco que se dispo­
nía a salir en aquel momento. 

Walter vió cómo el barco se apartaba de la 
orilla. Pera no se desanimó y, saltando a otro, 
se dispuso a continuar su persecución. 

- Voy persiguiendo a un asesino que va en 
ese barco- dijo al capitan, Sl.'ñahindole el que 
se lleva ba a Lafitte- ¿Pul.'de usted adelan­
tarlo? 

-Haré todo lo posible-respondió el ca­
pitan. 

Lafitte observó que le perseguían y se puso 
al habla con los maquinistas: 

- Daré mil pesetas si llegamos a Vícksburgo 
antes que el «City of Natchez,, que viene de­
tras de nosotros. 

-¡Imposiblel-contestó el maquinista-. Si 
auwento la presión reventaran las calderas. 

-.¡Arriésguese ... y le daré dos mil quinientas 
' en vez de mill-ofreció Lafitte. 

Aquella cantidad tentó la codicia del maqui­
nista y las paletadas de carbón cayeron en el 
hogar de Ja caldera. 

Desde aquel momento los minutos se con­
virtieron en millas. Los dos barcos, uno detras 
de otro, avanzaban por las tranquilas aguas 
del rfa devorando las distancias. 

Pera el «City of Natchez» poseía una maqui­
na mas patente, y su quilla cortaba Jas aguas 
acercandose cada vez mas al barco perse­
guida. 

Walter se dispuso a saltar del cCity• en el 
moml.'nto en que pasase rozando el casco del 
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que conduda a Lafitte. Logró su intento y di­
rigióse al capitan: 

-¿Dónde esta el hombre que se embarcó en 
Hamilton Landing? 

-Abajo, allado de las calderas. 
En efecto, allí estaba Lafitte ayudando per­

sonalmente a aumentar la presión de las cal­
deras. 

-¡Ah, canalla! grifó \Valter al verlo. 
Lafitte le arrojó la pala que tenia en las ma. 

nos. Súbitamente sonaran varias detonacio­
nes } enormes columnas de humo serpearon 
cegando los ojos. Las tuberias de las calderas, 
no pudiendo re~istir la presión a que se Jas 
sometía, comenzaban a reveutar ... 

... Vacilando por en media del humo, Walter 
corrió detras de Lafitfe y arrojóse detrits de él 
al agua. 

En aquel instante, Reed, Leonardo y Maria 
se detenían en el Jugar donde el camino de 
Vicksburgo se junta con el río, y hasta ellos 
llegó la explosión horrible de la caldera del 
barco. 

E l agua llenóse de despojos y los miufragos 
lanzaron sus gritos de angustia. 

Walter se detuvo, para prestar ayuda a las 
víctimas de la explosión. 

María descubrió entonces a Lafitte y grifó: 
-¡Ah, Di os míol... ¡Mi ama do ha sid o asesi. 

nado! 
Reed se dirigió a la. orilla y dijo a Lafitte, 

que acababa de tomar flerra: 
-¡Ahora sera usted mi prisionerol... Procu­

re disimular. Tan pronto como lleguemos a 
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Vicksburgo me casaré con la señorita Martín, 
y se arreglara todo. 

Lafitte sometióse a las indicaciones de Reed 
y aparento ser su prisionero. 

- lremos a Vicksburgo para entregarselo a 
las autoridades- indicó Reed a los hermanos 
Martí n. 

El «auto .. parhó y Walter, que había inte. 
rrumpido su persecución por cumplir inapleza­
bles deberes humanitarios, dió gritos al vien­
to, viendo con estupor cómo el uauto» se ale­
jaba llevandose a Lafitte, a Reed y a su novia. 

Desalado corrió a la estación mas próxíma, 
donde le dijeron: 

El único tren que pasa por aquí duranle 
la tarde es el expreso, pera no se detiene. 

- Pues yo tengo que llegar cuanto antes a 
V1cksburgo. ¡Es cuestión de vida o muertel 

Fijóse en una vagoneta, que se hallaba en 
la vla contigua a la del expreso y pr~guntó: 

-¿Me prestau ustedes esa vagoneta? Yendo 
en ella me atr¿vería a saltar al expreso ctJan­
do pasa!le. 

Obtenido el permiso, Wal!er montó en la va· 
goneta que guiaba un conductor. 

No tardó mucho en oirse el pita del expreso, 
y en el instante preciso, Walter, dando un sal­
to de tres metros, alcanzó aquel tren que lle­
vaba una marcha de noventa kilómetros por 
hora. 

La carretera de Vicksburgo pasaba paralela­
mente a la \'Ía un largo trayecto, y Walter vió 
el «auto• en el que hufa Lafitte. 

-¿No podia mos parar?-preguntó al maqui. 
nis ta. 

-. 
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-El expreso de los Estados Unidos no se 
detiene ni para el Presidente. 

Al mismo tiempo, María, viendo a West enca­
ramado en la maquina del tren, lo llamó. Reed 
quiso taparle la boca 

-¡No toque usted a mi hcrmana! - gritó Leo­
nardo. 

H ~bo una breve lucha entre el jo ven Martín 
y Lafitte, quien, ayudado por Reed, arrojó a 
Leonardo del uauton, mienlras María, dandose 
cuenta de que era 'íctima de un rapto, se des­
mavaba. 

A todo eslo el expreso seguía su marcha. 
Walter divisó un «autO>l que hacía ensayos en 
un tramo de camino libre. 

-Voy a ~altar-gritó-. Acérquese. 
Y desde lo alto de la maquina arrojóse al 

coche. cayendo dentro de él. 
- Déjemelo usted ... Necesito alcanzar, antes 

de llegar a Vicksburgo, a un asesino-dijo a 
su du€i'io. 

Pero Lafttte y Reed habían ga1~ado mucho 
tiempo y llegaron antes. Se dirigieron en se­
guida al Hotel l arrie, lugar de concentración 
de una banda de granujas que capitaneaba 
Lafitte. 

Reed descendió del uauto» llevando en bra 
zos a la señorila Martín, que seguia sin reco­
brar el conocim1ento, y previno a su cómplice: 

-Busque la gen te y quédese vigilando aquí... 
y si Walter asoma las narices, lo despachan y 
en paz. 

En tanto West, en el automóvil que le había 
deparada la casualidad, corrfa por el camino 
de Vicksburgo. Sólo se detuvo un instante pa-
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ra recoger al hermano de Maria y dejarlo a la 
entrada de la ciudad, a donde llegó poco des­
pués que Lafitte, dirigiéndose al Hotel Carrie. 

Reed condujera a la desvanecida joven has­
ta el último piso del hotel. La mucbacha co­
menzó a dar síntomas de que pronto volvería 
en si, y su raptor estrechó su mano. Cuando 

ï dcsde lo alio dc la maquina arroióse al coche, cayendo 
denlro de él. 

vió que abría los ojos, inclinóse hacia ella y le 
preguntó: 

-¿Se encuentra usted mejor? 
La señorita Martín miró en torno con per­

plejidad. 
-¿Quién me ha traído aquí? 
- Ya sa be usted que la quiero con toda mi 



26 

alma, María ... -dijo él, procurando dar a su 
voz una entonación apasionada. 

Ella le miró y por su pensarniento desfila­
ran las imagenes de la lucba que su hermano 
habí~ sostenido con Lafitte y con Reed. 

- Ttene usted que casar se conmigo-añadió él. 
-¿Yo?... ¡Usted no sabe lo que dice! 
La joven dirigióse a la puerta. 
-Saiga usted ... y haré que prendan a su her­

mano por haber asesinado a J-oyce. 
La seguridad con que Reed pronunció eslas 

palabras aterró a María. 
-¿Mi hermano? ... -preguntó con espanto. 
-Sí, su hermano fué quien le mató. 
La entereza de Reed al hacer esta afirmación 

se~bró la duda en.el animo de la joven, que se 
deJó caer ~n una stlla, sin fuerzas para mante­
nerse en pte. 

Mas se acercaba la hora de su Hberación y 
la del castigo de Reed. 

Walt~r, presintiendo que le acechaba algún 
peligro, no detuvo su «auto» al llegar al Hotel 
Carrie, sino que, forzando su marcha, rompió 
la puerta, quedando el coche encajado entre 
restos de madera y ladrillos. 

Los auxiliares de Lafitte arrojaronse enton­
ces sobre él, comenzando una lucha heróica, 
un combate de uno contra diez, en el que West 
tuvo que valerse de todas sus fuerzas y de to­
da ~ astucia para mantener a raya a sus 
enemtgos. 

La lucba tenia Jugar en los bajos de la casa 
en los. que se guardaban bid ones de gasolina: 
Y nadte supo córno fué. De pronto estallaron 
unos cuantos bidones y un fuego horrible bi-

•' 
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zo flamear sus llamas poniendo en fuga a los 
contraries de \Vest. 

Entre los vecinos del Hotel contabase una 
viuda con dos hijos, que fueron sorprendidos 
por el fuego en su piso. 

La pobre rnujer, desolada, grifó pidiendo so­
corro. l-lasta Walter llegaron las quejas deses-

.•• comcnr~ndo una luch<\ hcróica en la que \\Te: sl luvo que .-.. . 
lersc dc todas sus fucn.t .•... 

peradas de la madre, y como ya estaba desem­
barazado de sus enemigos, corrió escaleras 
arriba, lle~ando al cuarto de la viuda en el mo­
mento terrible en que Jas llamas prendían en 
la puerta. 

Al Jugar del siniestro acudieron pronto los 
bomberos, y \Valler, con ayuda de una escala, 



' 
28 

pudo salvar a la pobre mujer y a sus dos hijos. 
Mientras, Reed, sin advertir el peligro, aec­

saba a la señorita Martín para que le diera su 
consentimien to. 

- \Vest ha muerto - decíale-, y el único ca­
mino que le queda para salvar a su hermano 
es el de casarse conmigo. 

Ella se resistia obstinadamente, desafiando 
la cólera de Reed. 

A todo csto, Lafitte, después de luchar con 
West, subió en busca de su cómplice, y se de­
tuvo a la entrada del cuarto en que se hallaba. 
Hasta él llegó su voz, que decía: 

-Casese conmigo y juraré que su hermano 
es inocente y que Lafitte fué el asesino. 

-¡No, nuncal - protestó María-. ¡No puedo 
consentir que condenen a un inocente! 

Lafitte dudó un instante lo que debía hacer. 
Al fin decidióse y, eutrando en la estancia, sor­
prendió a Reed con esta exclamación: 

-¡Lo he oído todol 
La s0rpresa paralizó a Reed, mientras la se­

ñorita Martín, adivinando que aquel hombre 
acudia en su ayuda, corrió a su lado. 

-No se forje usted il!.tsiones-prosiguió La­
fitte-. ¡West vivel Y no tardara en presentarse 
aquí a pedimos cuenta. 

Una inmensa alegria inundó el alma de la 
señorita Martfn al oir que él vivia. 

En tanto el fuego se hacfa dueño del Hotel 
Carrie. Las llamas, cada vez mas enormes, 
reptaban por las paredes, que crujfan derrum ­
Landose con estrépito. 

Lafitte se habfa encarada a bora con su cóm­
plice: 
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- ¡Yo seré quien le enseñe a usted a no ser 
traïdor! 

Los dos hombres se abalanzaron uno con­
tra otro. María presenció su lucha con ojos de 
espanto, sin atreverse a h:.tir, intimidada por 
el humo que iba inundando la babitación. 

Lafitte y Reed, abrazados, intentaban derri-

Las llamas, cada \"C! m.is enormes. rcptaban por tas parede3, ..• 

barse. Súbttamente sonó un disparo y Lafitte, 
cayendo apenas sin vida, murmuró: 

-¡EI fué el que mató a Joyce! ¡Lo ví con mis 
propios ojosl 

Estas palabras las oyó \Valter, que acababa 
de entrar, y acto seguida, cogiendo a Ree? por 
la cintura, arrojólo por una ventana abterta, 
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ejecutando en él la sentencia de muerte que 
merecían sus crímenes. 

Libres ya de todo pl'ligro por parte de los 
hombres, Walter y María ttnían que seguir 
aún luchando para salvarse, huyl'ndo del fue­
go. Pero nada les asustaba ya. De nuevo se 
habían encontrado y, juntos los dos, sus al­
mas fuertes de jóvenes amantes no se arre­
draban por nada. 

Con ayuda de los bomberos, la joven y él 
llegaron a salvo a tierra. 

• • • 

Algún fiempo después, en un atardecer de 
verano, Walter y María Martfn hallabanse en 
el jardfn de la estancia, sentados los dos en la 
rama inclinada de un arbol cuyas bojas roza­
ban el suelo. 

- Ya ves cómo mama Lou tenia razón-dijo 
ella. 

-No digo que no-repuso West-, pero 
también dijo algo acerca de dos que se que­
rfan mucho y eran muy felices ... ¿no te acuer­
das? 

Ella sonrió contenta, y la sombra de una 
nube, cubriendo a los jóvenes, sólo dejó ver 
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sus pies que se apretaban contra la rama ... 
quizas porque sus brazos estaban ocupados 
entonces en sostener la carícia de un beso un 
poco largo ... 

FIN 
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